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La existencia del Estado de Israel obliga a un cambio de paradigma de la esencia judía y a partir de él, un cambio en la historiografía judía desarrollada desde la destrucción del Segundo Templo. Después de dos mil años de Diáspora, en los cuales los judíos administraron su vida espiritual-religiosa bajo el “yugo del sometimiento a otros reinos”, se estableció nuevamente un marco soberano, reconocido por la mayoría de las naciones del mundo, en el que los judíos asumen la creación de un espacio público judío soberano encuadrado en un estado independiente. Se levantaron instituciones dependientes de la autoridad de un gobierno electo que se ve a sí mismo comprometido con el anhelo de renacimiento del pueblo judío en Eretz Israel; se creó una mayoría judía compacta por medio del estímulo de la aliá de judíos de todas partes del mundo, la obtención inmediata de la ciudadanía y la inserción mayoritaria en la vida social, económica y cultural; se combatió por la existencia del Estado de Israel, se realizaron operativos de salvataje de judíos que se encontraban bajo opresión y se liberó a aquellos perseguidos por su judaísmo; se definieron cuestiones jurídicas que tienen que ver con la vida social, económica y cultural, que se superponen con asuntos halájicos; la capital del Estado se estableció en Jerusalem, que simboliza el centro de añoranza y/o renacimiento para el pueblo judío a lo largo de las generaciones. Mayoritariamente, el espacio público judío-hebreo se presenta como propietario de la herencia judía, sus tesoros y símbolos, así como también de una posición especial en el seno de la vivencia judía global, porque desarrolla una cultura judía-hebrea, que mama su inspiración en las fuentes judías y permite la expresión de la vida judía que se desarrolla en Eretz Israel.
El establecimiento de un Estado judío soberano plantea desde siempre un desafío para la mayoría judía en la Diáspora, tanto entre quienes lo apoyan y defienden como entre quienes se oponen a él y lo detractan. Más allá de toda mitzvá ritual-religiosa, de la exigencia sionista-prescriptiva de concreción y aliá y de su ubicación geográfica en una porción de tierra plena de recuerdos que se almacenaron en la herencia judía, el ritual y en la forma de vida, la influencia de un Estado judío soberano se debe a sus logros espirituales y culturales: el éxito en renovar la lengua hebrea como una lengua coloquial y creativa; la efervescencia espiritual-cultural en diferentes ámbitos en los que se basa la creatividad judía en general, además de la generación de símbolos y ceremonias judeo-israelíes que encuentran su camino hacia las comunidades de todo el mundo; definiciones jurídicas relacionadas con la vida civil en Israel y con la forma de vida judía en el mundo. A pesar de las enajenaciones previamente señaladas, los judíos no permanecen indiferentes frente a Israel. Ellos demuestran una especial sensibilidad ante su endeble postura política, que la ubica en el foco de las noticias mundiales y que se cobra víctimas dentro del pueblo judío que habita sus fronteras. Para parte de los judíos, Israel lucha, como Estado judío, por su existencia y su seguridad contra enemigos que buscan su aniquilación. Para otra parte, es un Estado judío que desarrolla una política de asentamientos y expulsión de otro pueblo. Para algunos, concreta lenta, pero firmemente, el anhelo de kibutz galuiot
, establece una sociedad judía democrática, actúa para lograr una renovación espiritual, religiosa y cultural; para otros, Israel ofende los logros espirituales y morales de la herencia judía; para algunos, constituye el comienzo de un nuevo capítulo en la historia del pueblo, como producto de la situación vivida antes y después de la Shoá, y hasta el atisbo de su gueulá
; para otros, es el último capítulo en la historia del pueblo judío y hasta el comienzo de su extinción espiritual; para algunos, el Estado aparece como la posible materialización de la unidad de todas las facciones del pueblo judío; para otros, es el punto de discordia en el seno del pueblo.
Sea lo que sea, el establecimiento de un Estado de los judíos o del pueblo judío en Eretz Israel cuya capital es Ierushalaim, cambió el mapa de la Diáspora judía. Israel no es una comunidad como las demás. Constituye una entidad en la que una mayoría judía toma decisiones de acuerdo a su voluntad. El hecho de que su independencia haya sido declarada después de la Shoá en la que fueron exterminadas muchas comunidades embanderadas en una adhesión civil total dentro de los países avanzados y civilizados en los que vivían, presenta a Israel como una tierra de asilo y refugio para los judíos perseguidos. Por un lado, ella pertenece a sus ciudadanos; por otro, a todos los judíos. Su existencia constituye una objeción a la legitimación teológico-política de la Diáspora, a pesar de que la negación de la Diáspora no está enfatizada en el diálogo y la acción sionistas, como en el pasado. Israel desafía el mapa judío instalado durante dos mil años y obliga a una consideración diferente por parte de las comunidades hacia sí mismas y hacia otras comunidades. Ellas no pueden competir políticamente con un estado soberano, especialmente ahora que Israel es el único lugar en el que se mueren judíos por su condición. Aunque las instituciones judías declaran que la prosperidad de las comunidades judías es un valor en sí mismo y un componente importante para la fortaleza espiritual y de seguridad del Estado de Israel, éste seguirá personificando el desafío de realización de los ideales espirituales, religiosos, culturales y hasta sociales. 
De todos modos, la vitalidad de la relación entre Israel y la Diáspora constituye un interés mutuo. Israel sólo puede beneficiarse del éxito de las diferentes comunidades, su apoyo político y económico y de las brisas que soplen desde ellas. Debe abrirse aún más hacia ellas para conquistar el corazón de los judíos y ligarlos al Estado. Debe aceptar que es un país pequeño que depende de las leyes del mercado y de fuerzas políticas que exceden los límites de sus posibilidades. Por otro lado, sin la relación con Israel, la Diáspora desaparecerá por procesos de asimilación que afectan a los judíos como individuos. Por el momento, Israel se encuentra en la base de la existencia judía, es el fundamento del particular diálogo público y de la creatividad judeo-hebrea: es el centro del sistema simbólico judío de nuestro tiempo. Mayoritariamente, Israel ocupa un lugar destacado en el espacio público comunitario y en el alma judía. Aunque la concepción diaspórica (que plantea el mejoramiento de las condiciones de vida en la Diáspora como solución para el problema judío) no haya desaparecido con la Shoá y el establecimiento del Estado de Israel y aunque esta concepción resurge cada vez que el Estado se topa con dificultades políticas, sociales y/o culturales, la Diáspora tiene una deuda simbólica y paradójica con lo que acontece en Israel. El valor del sionismo es mayor por haber liberado a la Diáspora de la vergüenza de sí misma  que por haber liberado de la Diáspora a los judíos que habitan Tzión. El estado judío le adjudicó a la Diáspora un orgullo nacional; le planteó desafíos políticos, sociales y culturales; la introdujo en una competencia creativa. En general, Israel se convirtió, como Estado, en generadora de identidad en la Diáspora, no en menor medida que en su propio territorio, especialmente entre los judíos que abandonaron la forma de vida religiosa y que no forman parte de la vida comunitaria. Esto se observa hasta en el seno de grupos ortodoxos antisionistas y círculos intelectuales posmodernos. A pesar de esto, tanto la afinidad con Israel como con el resto de los componentes generadores de la esencia judía, corren el riesgo de debilitarse y hasta de desaparecer. Israel se encuentra, para bien y para mal, en los titulares de los noticieros del mundo. Es el único país del planeta que concentra tantas críticas. Su existencia objeta principios cristianos relacionados con la maldición judía y la posibilidad de su evangelización. También refuta el principio acuñado en el Islam según el cual el Corán sella la aparición divina. Israel anuncia, a los ojos de las naciones del mundo, la transformación del judaísmo, una religión rechazada y negada por el cristianismo y el Islam, en una civilización renovada, que retorna a la arena internacional y aparece, en esta etapa, como una nación singular entre las demás naciones. Sus reclamos desentonan entre las demás demandas políticas, especialmente en una época en la que los estados nacionales monolíticos se abren a otras nacionalidades, otras culturas y otras religiones, y aún más en un país como los EEUU, que se fundó desde el principio sobre las bases de la multinacionalidad, la multirreligiosidad y la multiculturalidad. Esta disonancia llega también a los oídos judíos. 

(…) Israel constituye una de las incubadoras sociales-comunitarias más apasionantes del mundo: absorción de olim, encuentro entre culturas, enfrentamientos entre religiosos y laicos, tensiones sociales, fisuras políticas. Todo esto ocupa a la sociedad israelí y la alienta a encontrar soluciones creativas. El experimento es interesante por sí mismo, con sus éxitos y fracasos, y atrapa la atención de muchas personas pertenecientes a amplios y diferentes estratos, que ven la transformación de esta mixtura de olim-inmigrantes en una sociedad prodigio como uno de los desafíos más significativos que se le plantea al pueblo judío.  Está claro para todos que la sociedad israelí se desarmaría y con ella se desplomaría el Estado judío, si dejara de esforzarse por alcanzar un pacto social que unifique los diferentes fragmentos. 
Además, Israel constituye un laboratorio para la creación cultural hebrea que se extiende a numerosas áreas: literatura, pensamiento, Talmud, Tanaj, legislación hebrea, etc. Israel se encuentra en competencia constante con la creatividad judía que se desarrolla en otros idiomas alrededor del mundo. En muchos campos la creación hebrea está condicionada por la realidad y debe enfrentar diferentes desafíos y proponer respuestas y soluciones originales. Esto se observa especialmente en cuestiones relacionadas con la vida cotidiana y, a pesar de las quejas de intelectuales de las distintas comunidades, la investigación en Israel se extiende cada vez más sobre una vasta superficie y tiene proyecciones existenciales significativas. Las preguntas existenciales del pueblo judío o del individuo de Israel exigen un midrash continuo – una nueva teología – que permita germinar sociedad y constitución, comunidad y halajá. De todas maneras, los logros de Israel en la creación hebrea estimulan el diálogo público dentro del judaísmo y plantean desafíos a los investigadores y los creadores judíos alrededor del mundo. 
(...) El judaísmo del mundo, especialmente el de los EEUU, tiene la posibilidad de continuar desarrollando la teología de la Diáspora, es decir, seguir pensando el judaísmo dentro del paradigma teológico político que se refiere a los judíos como una minoría que conserva su especificidad religiosa en países en los que abundan religiones o ideologías que niegan, abierta o encubiertamente, su existencia diferenciada. La verdad es que la teología judía continúa siendo mayoritariamente diaspórica, a pesar de la renovación judía independiente en Eretz Israel, el establecimiento de instituciones soberanas y el desarrollo de formas de vida hebreas viejas-nuevas. La jurisprudencia halájica, el componente más significativo dentro del paradigma diaspórico, aún no atravesó los cambios que se desprenden de una renovación judía soberana y ni siquiera “conquistó”, de una u otra manera, el derecho israelí. A pesar de que rabinos y pensadores emitieron su opinión acerca de asuntos relacionados con la realidad israelí y hasta fallaron en cuestiones controvertidas, la revolución sionista no alteró los fundamentos diaspóricos de la Halajá. Dos mil años de jurisprudencia halájica exigen más de cincuenta años de independencia para adecuarse a la nueva realidad teológico-política y es de suponer que los dos sistemas judiciales implementados en Israel continuarán conduciendo nuestras vidas por un largo período. Sin embargo, la realidad israelí con sus logros y fracasos y con los cambios culturales, sociales y políticos que vive, es la que diseña la exégesis midráshica actual y se presume que inclinará cada vez más la jurisprudencia hacia una tendencia soberana, por sobre la dispórica. A pesar de ello, en lugares en los que la forma de vida continúa siendo diaspórica – aunque los judíos no sientan que su permanencia en las diferentes diásporas constituya una galut existencial o simbólica – se les exige a rabinos y pensadores una jurisprudencia enmarcada en el paradigma teológico-político diaspórico. Y esto se debe a la situación post-emancipatoria de los judíos y a la existencia de un estado judío independiente, que plantea la concreción de algunos de los anhelos mesiánico-políticos del judaísmo. En otras palabras, de la misma manera en que el paradigma soberano obliga a una jurisprudencia soberana, el paradigma diaspórico obliga a una jurisprudencia diaspórica. La mutua inseminación entre estos dos sistemas jurídico-halájicos asegurará el diálogo entre Israel y la Diáspora. El judaísmo norteamericano no podrá alcanzar un renacimiento espiritual-religioso si no abre el modelo teológico-político de la Diáspora, considerando la existencia política de Israel, y si no deja de estremecerse por los dolorosos fracasos que sucedieron en Europa. La experiencia francesa finalizó antes de la Segunda Guerra Mundial con una ruidosa decadencia espiritual y la experiencia alemana se terminó en la Segunda Guerra Mundial con la Shoá. En ambos casos, el antisemitismo jugó un papel decisivo y la angustiante pregunta que se plantea es si no aparecerá en el continente americano. El temor al antisemitismo no puede debilitar la postura de pensadores, rabinos y educadores. Ellos deben complejizar el paradigma diaspórico, teniendo en cuenta los cambios políticos, culturales y sociales, para crear un marco teológico político que justifique la permanencia y la misión de los judíos en las distintas comunidades.
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